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ALGUNAS REFLEXIONES A PARTIR DEL “PROYECTO DE VIDA” DEL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT 
1er. Encuentro Europeo de Fraternidades
Alcalá de Henares, 10 – 13 agosto 2006
Mi primera charla como responsable del Secretariado de Laicos fue en L’Hermitage, el mes de mayo pasado, celebrando los 18 años de vida de las Fraternidades en Francia. Un buen sitio para empezar, pensaba yo, pues allí todo transpira vida marista. Sentía que tenía que aportar futuro más que celebrar nostalgias del pasado o decir algunas palabras amables pero intrascendentes. Un poco presuntuoso, ¿verdad? Hoy siento lo mismo en este encuentro. Quisiera ser propositivo. No estoy muy seguro de lograrlo, pero ahí va el intento.

Hace unos días estuve releyendo de nuevo el Proyecto de Vida de las Fraternidades, propuesto por el H. Charles Howard al final de su circular “El Movimiento Champagnat de la Familia Marista. Una gracia para todos” (1991). Sin dejar de sorprenderme una vez más por sus intuiciones proféticas, pensé que las mismas deberían concretarse hoy, quizá, de manera diferente. 
Han pasado 15 años. La perspectiva marista hoy lógicamente no es la misma: dos Capítulos y dos Conferencias Generales han tenido lugar; apareció un nuevo documento muy significativo para Hermanos y Laicos (Misión Educativa Marista), está a punto de aparecer otro importante (Espiritualidad Apostólica Marista) y se empieza a elaborar un tercero (La Vocación del Laico Marista); la situación concreta de los Hermanos y Laicos en las diferentes Unidades Administrativas y su relación de “partenariado”, ha sufrido cambios significativos; la relación entre las congregaciones religiosas y sus laicos asociados, así como los diversos movimientos eclesiales, están transformando el modelo de Iglesia; y, por último, el mundo globalizado y post-moderno ha acentuado algunas tendencias que, en 1991, tan sólo despuntaban. 
Si los signos de los tiempos cambian, también debe ir cambiando nuestra manera de entender y vivir el carisma, la espiritualidad y la misión marista. “A vino nuevo, odres nuevos”. Tenemos la obligación de seguir recreando el carisma. En fidelidad creativa, claro, pero respondiendo a las nuevas realidades, detrás de las cuales siempre está la mano misteriosa del Señor, verdadero Señor de la historia.

Ahí van, pues, algunas reflexiones a tener en cuenta para encarar, desde el hoy, el Proyecto de Vida del Movimiento Champagnat de la Familia Marista. 
1. Hacia un nuevo contexto eclesial
“El Movimiento Champagnat de la Familia Marista, prolongación de nuestro Instituto, es un movimiento formado por personas que se sienten atraídas por la espiritualidad de Marcelino Champagnat.” (Const. 164, 4) (Proyecto de Vida, 4b)

En el encuentro de L’Hermitage hice una presentación del nuevo contexto eclesial (“ecosistema eclesial”, le llaman algunos) de las relaciones entre las congregaciones religiosas y los laicos que se sienten atraídos por un mismo carisma, espiritualidad y misión. Estoy convencido que el Espíritu Santo está regalando a la Iglesia un nuevo “tiempo de gracia”, en que la comunión de los diversos estados de vida (hermanos/as, laicos/as, sacerdotes) alrededor de un mismo carisma va a generar una auténtica eclosión de nueva vida cristiana. 

Ya empieza a alborear una nueva etapa que algunos están llamando, bien que mal, la “Iglesia del Laicado”, aunque quizá el nombre más correcto sea el de “Iglesia – Comunión”. Prefigurada en muchas personas y movimientos a lo largo de todo el siglo XX, diseñada en el Concilio Vaticano II y otros documentos papales, empieza a dar frutos que anuncian unas estructuras eclesiales radicalmente distintas a las que estamos acostumbrados.
Es un auténtico terremoto para nuestras viejas concepciones de identidad, carisma, espiritualidad, misión, participación y capacidad de decisión. Juan Pablo II, en su exhortación apostólica post-sinodal Christifideles Laici (1988), dice: “En la Iglesia-Comunión los estados de vida están de tal modo relacionados entre sí que están ordenados el uno al otro… Son modalidades a la vez diversas y complementarias, de modo que cada una de ellas tiene su original e inconfundible fisonomía, y al mismo tiempo cada una de ellas está en relación con las otras y a su servicio” (ChF 55.3).
Es decir, los estados de vida que se sienten llamados a seguir un mismo carisma, en nuestro caso el carisma marista de Champagnat, quedan influidos los unos por los otros: los Hermanos ya no pueden entenderse sin los Laicos y viceversa. Ha comenzado una reacción en cadena donde nada ni nadie queda al margen, donde ya nada será igual.
Atrás quedan viejos esquemas de Iglesia, donde los Laicos Maristas, sólo se entendían como ayudantes y, en el mejor de los casos, como colaboradores de los Hermanos: como satélites girando a su alrededor. Un concepto muy clerical y paternalista que ya no da para más.
El Espíritu Santo nos está diciendo que no hay futuro para el carisma de Marcelino Champagnat si no “ensanchamos el espacio de nuestra tienda”, si no caminamos juntos, Hermanos y Laicos, para “compartir vida: espiritualidad, misión, formación…” (Optamos por la Vida, 26). 
Así nos lo recuerda el XX Capítulo General: “Estamos convencidos de que el Espíritu de vida nos conduce en este camino común” (Id, 29).

2. Revitalizando el concepto de “vocación” en el Laico 
“El Espíritu Santo se hace presente hoy, en la Iglesia de un modo especial, impulsando a los laicos a comprometerse más seriamente con su vocación de seguidores de Jesús y copartícipes de su misión.”          (Proyecto de Vida, 1a)

Ese futuro eclesial y marista pasa por una nueva comprensión – evidentemente no sólo intelectual, sino vital – del concepto “vocación” en cada laico y cada laica.
Estamos muy habituados a asignar el término “vocación” sólo a los sacerdotes, religiosos y religiosas. Durante muchos siglos ésta errónea conceptualización ha formado parte de la cultura cristiana. Los laicos contaban tan poco que ni eso les era asignado. Claro que en la teología se hablaba de la vocación bautismal para el común de los fieles, pero eso, a nivel de pueblo, se entendía más bien como ser buen cristiano, en el sentido de “ser buena persona”, de unas verdades a creer y unos mandamientos a cumplir. 

Esta vocación-compromiso bautismal no se conectaba claramente con el seguimiento de Jesús. Jesús era alguien para admirar, alguien que nos amaba, perdonaba y salvaba, pero no Alguien que nos invitaba a seguirlo por los caminos de la vida. En todo caso, era un seguimiento de segunda categoría.

El que, por casualidad y como “bicho raro”, experimentaba “algo especial”, debía seguir el camino de los “elegidos”: unos pocos, consagrados, separados… Hasta el punto que, aún hoy, en la misma Iglesia, cuando se habla de vocación, pastoral vocacional, Jornada Mundial de las Vocaciones, etc., sólo se piensa en curas, monjas y frailes. ¡Cuánto cuesta cambiar una cultura -manera de pensar, de sentir, de actuar- de siglos!
¡Cuántas veces he oído: “Hermano, yo no tengo vocación”! ¿Será la vocación del laico “no tener vocación”? ¿Los laicos pueden tener vocación? Aparentemente nos puede parecer que eso es algo obvio, claro, sabido, superado: ¡Claro que los laicos tienen vocación! Pero yo estoy convencido que esto todavía, para muchos, no ha pasado de la cabeza al corazón. Examinémonos bien.
La palabra “vocación” viene del verbo latino “vocare”: llamar. Dios siempre llama, se pasa la eternidad llamando. La Biblia está muy clara en esto. Llama a todos. Nadie es excluido. Es una vocación a la vida. Y la Vida es Él mismo. Jesucristo, el Hijo de Dios, fiel al Padre, hizo de su vida pública una llamada al seguimiento. ¡Cuidado con la mala interpretación de la frase de Marcos 3, 13: “Llamó a los que Él quiso”!
Dios va siempre a nuestro encuentro, desde siempre; seas Laico o seas Hermano. Y nos dice: “Hijo (Hija), te he soñado desde la creación del mundo. Eres del todo especial para mí, te encuentres como te encuentres. Tu pasado no me importa. Yo soy eternamente presente. Eres mi hijo (mi hija) muy amado, mi predilecto. ¿Sabes? Cuento contigo, te necesito. Te he regalado muchos dones que quizá todavía no has descubierto. ¡Repártelos! En esto está la clave de la felicidad. Ayúdame a construir ese mundo soñado en lo más íntimo de ti mismo. Te envío. Construyamos juntos la Iglesia, construyamos juntos el Reino…, aquí y ahora”. 
¿Hemos experimentado esto, sin sentirnos de segunda categoría? ¿Ayudamos a que otros lo experimenten? En definitiva, ser cristiano, ser Iglesia, es esto: anunciar la Buena Noticia que Dios nos quiere con locura de padre-madre y que cuenta con nosotros. Un Laico Marista no puede olvidarlo ni dejar de experimentarlo como una pasión siempre nueva. Así lo vivieron Marcelino y muchos Hermanos. 
Y esta experiencia de la llamada, que trastoca toda una vida, conlleva, en libertad y naturalidad, una respuesta: “¡Aquí estoy para hacer tu voluntad!”. Se trata de una alianza de amor, que la Biblia compara con una boda. ¡Más laical no puede ser! 

No se trata de una respuesta romántica, etérea, que sólo toca los sentimientos. Se trata de una respuesta encarnada, aquí y ahora, que agarra la vida entera, por más que uno no intuye todas las concreciones que deberá ir gestando ante un futuro que no puede predecir. Y uno experimenta, a la vez, plenitud, alegría, temor, duda y confianza. Y una fuerte conciencia de que esto es lo más importante: el tesoro del Reino.
Pero, ¿qué debo hacer? ¿Dónde? ¿Cómo?... Dios no juega con nuestra historia. Nos deja libres, pero escribe en ella. Debemos aprender a leerla, hacer constantemente relecturas de la vida. En nuestra historia de vida ya están escritos los próximos pasos. Dios va poniendo misteriosamente en nuestro caminar las personas y los acontecimientos necesarios para que encontremos su voluntad y nuestra felicidad. Pero esas relecturas no podemos hacerlas solos. Dios ha querido que, humildemente, necesitemos de los otros. 

A esto, en espiritualidad, se le llama discernimiento. Creo que como Laicos y Laicas Maristas debéis preguntaros: ¿Hemos entrado por estas sendas? ¿Cómo Fraternidades buscamos construir así el presente y el futuro del carisma marista que el Señor nos ha regalado? ¿Nos comprometemos a ayudar a otros a desvelar este camino y acompañarles en este discernimiento? Es obvio que los Hermanos debemos hacer otro tanto.
Sólo una revitalización de la conciencia de nuestra propia vocación nos permitirá engendrar un futuro nuevo: esos Cielos Nuevos y esa Tierra Nueva Marista que todos esperamos. Y para eso debemos saber pagar un precio: tiempo, humildad para abrirnos y dejarnos acompañar, riesgo, audacia y coraje para ir al fondo; todo “con paz, pero deprisa”. Urgen estructuras nuevas que todavía no vemos completamente diseñadas y seguras, pero también es cierto que no vendrán si no empezamos a dar pequeños pasos, como María  hacia Ein Karem, hacia Belén, hacia Egipto, en Nazaret, en Caná, siguiendo a su hijo por los polvorientos caminos de Galilea, subiendo a la Cruz, orando y discerniendo en el Cenáculo…
3. Uniendo, indisolublemente, carisma, espiritualidad y misión

“En todo lo que hacemos, damos prioridad a la formación cristiana y a la justicia, y nos preocupamos especialmente de los jóvenes, los pobres y los abandonados, (…) familias deshechas, jóvenes des-orientados, niños abandonados y otros” (Proyecto de Vida, 18c)
El objetivo de aquellos seminaristas que, en 1816 se comprometieron a fundar la Sociedad de María, era la “renovación de la vida cristiana en Francia, terminada la Revolución” (Proyecto de Vida, 2a). Dios, constantemente, suscita hombres y mujeres para seguir recreando su proyecto de salvación. Hoy nos sigue llamando a ser co-creadores, sin olvidar que “sólo con Él se construye la casa…” (Salmo 127).

Marcelino y sus compañeros se sienten inspirados a hacerlo “a la manera de María”, como mujer, esposa, madre, consagrada, pobre, educadora, del pueblo, comunitaria, valiente, audaz, confiada, liberadora, alegre, sencilla, humilde, peregrina, misionera, sufriente, resucitada…

Marcelino intuye además un camino propio: desde la educación de los niños y los jóvenes, especialmente de los más desatendidos, abandonados, excluidos… a los que nadie llega. Le embarga un sentido de urgencia para la misión: a los pocos meses de estar en La Valla inicia una aventura extraordinaria con un grupo de jóvenes, casi adolescentes, la mayoría sin ninguna instrucción. Y, paso a paso, va amasando en familia, una fraternidad unida para la misión, una “nueva manera de ser hijos de Dios y de la Iglesia”.
Debemos contemplar mucho estos nuestros orígenes: un grupo de apasionados por Dios, que se sienten claramente enviados a los niños y jóvenes pobres, con conciencia de Hermanos, en equipo, amándose, austeros, prácticos, cercanos, valientes, arriesgados, queriendo llegar a donde nadie llega, adaptándose a las cambiantes circunstancias y a las necesidades profundas de la gente, y subrayando constantemente que ésta no es “su” obra, sino la de María, que “lo ha hecho todo entre nosotros”.
Hoy, nosotros, Hermanos y Laicos, nos sentimos herederos de esta historia y llamados a continuarla y transmitirla, cada uno desde nuestro estado de vida, con nuestra especificidad y nuestra complementariedad, con más riqueza que nunca porque Dios sigue derramándose en nuestra historia de una “manera nueva”, aquí y ahora. Y eso no es tarea tan sólo de los Hermanos.

La atracción por una espiritualidad evangélica y el don de un carisma, nos empujan indisolublemente hacia una única misión: “educar cristianamente a los niños y jóvenes, en especial a los más desatendidos” (C. 2c).

Evidentemente, no debemos confundir la misión marista de Champagnat, que es única, con el gran abanico de tareas apostólicas que caben dentro de la misma y que el mismo Espíritu Santo está recreando constantemente en cada tiempo y espacio, adaptándola a las necesidades del mundo y a los dones personales recibidos. 

Hermanos y Laicos, ¿experimentamos esa misma pasión por la misión que sintieron Marcelino y los primeros Hermanos? ¿O para nosotros es una carga?
Si lo sentimos como una carga es que no estamos abiertos al don de Dios. Debemos volver al pozo de Sicar y aprender de la Samaritana: “¡Señor, dame de beber de esa agua!” (Jn. 4,15) Allá, junto al Jesús sediento, escucharemos sus palabras amigas: “Quien acoja a uno de estos niños en atención a mí, a mí me acoge” (Mc. 9,37). “Dejad que los niños se acerquen a mí. No se lo impidáis…” (Mc. 10, 14). Y esas palabras serán aguijones de pasión en nuestra vida: “Ayudad a que los niños se acerquen a mí… Hay tantos que no tienen agua viva…”
¿Puede haber una comunidad de Hermanos que no vibre apasionadamente por esa misión? ¿Puede existir una Fraternidad que se sienta llamada a vivir la espiritualidad marista, haya recibido el don del carisma, y no sienta vibrar su corazón para que cada niño y joven sea amado y educado como verdadero hijo de Dios?
Nadie se asocia a un grupo que no vibra por una pasión. De ahí nacen las vocaciones, no importa la edad. La vocación viene de Dios, pero Él ha querido llamarnos a través de hombres y mujeres apasionados por su causa. Las vocaciones se suscitan por la pasión, por la convicción, por el testimonio… no tanto por los razonamientos y las seguridades, y menos por un “envoltorio” que, hoy, más que “significativo”, aparece a veces como “disuasivo”.
Claro que algunos se preguntarán: “¿Y qué podemos hacer nosotros y nuestras Fraternidades en el mundo de los niños y de los jóvenes? Ya tenemos muchos años. No tenemos la preparación adecuada. No sabemos por dónde empezar, ni cómo llegar, ni dónde, ni a quién, y menos, qué hacer…”
Pero entonces la Palabra de Dios nos remite al libro de Jeremías y sus excusas vocacionales, al Éxodo y los amagos de Moisés, y no digamos de las quejas de Elías y de Jonás… La Biblia es un libro de llamadas y respuestas, pero también es un estupendo libro de excusas. Hay que volver a recordar que la fuerza de Dios se gloría en la debilidad humana para confundir a los que se creen fuertes (Cf. 1 Cor. 1,26-31). Esto lo contemplamos en nuestros pioneros en la fe, en Jesús -desde la Encarnación hasta el Calvario-, en María, en Marcelino…

Parece que no tengamos bastante con las palabras del Evangelio: “¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra! porque ocultando estas cosas a los entendidos y se las has revelado a los ignorantes. Sí, Padre, ésa ha sido tu elección” (Lc. 10,21). “No temáis” (Mt. 28,5.10). “Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo” (Mt. 28,20). “Nada es imposible para Dios” (Lc. 1,37). “¡Dichosa tú creíste! porque se cumplirá lo que el Señor te anunció” (Lc. 1,45). 
De esta convicción estaba lleno el corazón de Marcelino y de tantos hermanos, desde los primeros hasta los que hemos conocido. Ante la llamada: “Id y anunciad…” (Mc. 16,15), “Venid conmigo…” (Mc. 21,17), “¿A quién enviaré?” (Is. 6,8), siempre ha habido valientes testigos en nuestra familia. ¿Puede un corazón de apóstol desoír el llamado?  El ejemplo más cercano lo encontramos en los más de 150 Hermanos que se han ofrecido para la Misión ad Gentes. 
Y esto mismo, no parece que sea sólo para los Hermanos: bastantes ejemplos de Laicos y Laicas dan fe de ello en estos últimos 15 años, como muy bien intuía proféticamente el H. Charles Howard en 1991:

“Las Fraternidades pueden comprometerse a apoyar alguna actividad misionera en tierras lejanas. También uno o varios miembros del Movimiento pueden ser llamados por Dios para servir como misioneros laicos en alguna de las Iglesias jóvenes” (Proyecto de Vida, 21).
Dios se muere de ganas de encontrar apóstoles para los niños y jóvenes de hoy, especialmente para los cientos de millones que en tantas partes del mundo no tienen a nadie que les haga de “hermano”, de “padre”, de “madre”. Él se compromete a darnos su Espíritu. No temamos. No vamos solos; vamos en comunidad, en fraternidad, en Iglesia. ¡Adelante! Debemos reproponérnoslo, Hermanos y Laicos, decidida e inequívocamente; buscando juntos nuevos caminos de educación y evangelización (Cf. Optamos por la vida, 31). Contagiándonos. ¡Sostengámonos con el ánimo y el esfuerzo mutuo, sin desfallecer!
Aquel 2 de enero de 1817, en aquella pobre casita de La Valla, comprada y arreglada con el esfuerzo del P. Champagnat, junto a Juan María Granjon y a Juan Bautista Audras, vosotros, los Laicos y Laicas Maristas, estabais también allí. Allí estábamos juntos, Hermanos y Hermanas, Laicos y Laicas, incluso sacerdotes. Como propone el H. André Lanfray -uno de los investigadores del Patrimonio Marista-, allí comenzaba el germen de la Sociedad de María de L’Hermitage (nombre que propone para la nueva familia carismática), irreversiblemente muy diferente de la Sociedad de María de los Padres Maristas.
4. Repensando las raíces y las claves del Movimiento Champagnat

“El Movimiento Champagnat es una realidad viva. Se preocupa no sólo por conseguir nuevos miembros sino, sobre todo, por asegurarles crecimiento y madurez maristas…” (Proyecto de Vida, 24a)  
  “La organización y las actividades de la Fraternidad están al servicio de la vida, espiritualidad y misión de sus miembros” (Proyecto de Vida, 25a).

El Movimiento Champagnat de la Familia Marista nació el 6 de noviembre de 1985, con la clausura del XVIII Capítulo General, que, en el capítulo 11 sobre la Vitalidad del Instituto, nº 164.4, de las recién elaboradas Constituciones, daba fe de su creación. Jurídicamente, dichas Constituciones no serán aprobadas por la Santa Sede hasta el 7 de octubre de 1986. De cualquier manera, estamos celebrando el vigésimo aniversario del Movimiento, del cual, algunas de vuestras Fraternidades fueron las primeras.
En este lapso de tiempo, como veíamos al inicio, han evolucionado muchas cosas, tanto en el mundo marista, como en la Iglesia y la sociedad. Quisiera añadir todavía algunas más:

· El Movimiento en sus orígenes es concebido desde los Hermanos, aunque en su génesis, como dice el Proyecto de Vida, se contempla “el hecho de que, en muchas partes del mundo, numerosas personas vinculadas a los Hermanos han solicitado ayuda para profundizar y concretar su compromiso cristiano” (1b) y “desean compartir con mayor plenitud la espiritualidad y misión que los Hermanos han recibido en herencia de su fundador…” (1c). Hoy, 20 años después, aún siendo el Instituto, a través de su Superior General, el responsable último “de asegurar que el Movimiento pertenezca fiel al espíritu y tradición del P. Champagnat” (5b), nadie pone en duda que la participación y la autonomía de los laicos en este Proyecto de Vida debe ser mucho mayor. 
· Originariamente las estructuras del Movimiento han vivido muy dependientes de los Hermanos. Pero eso no puede ser eternamente así. Comienza a haber Coordinadores provinciales laicos. Y como decía el H. Benito Arbués a las Fraternidades de Ibérica en su encuentro de septiembre pasado en Lardero: “Ya no sois novicios. Conozco vuestro caminar y me parece que es progresivo y seguro. Vuestros deseos me suenan a quienes preparan boda o votos perpetuos”. Esas estructuras deben evolucionar hacia una mayor autonomía laical, que no quiere decir ruptura con el Instituto.

· Como habéis visto en las estadísticas del Movimiento, existen zonas del mundo Marista y aun realidades dentro de vuestras mismas Provincias, en que las Fraternidades no han arraigado. Esto puede tener varias lecturas, pero una de ellas es la del recelo de muchos Laicos y Laicas Maristas a quedar “encajonados”, “restringidos”, “obligados” a una manera de ser y de hacer… El Movimiento Champagnat, en algunos ambientes, es visto con un perfil no atrayente. Se le achaca poca pasión por la misión y con una espiritualidad un tanto caduca para el mundo de hoy.
· Pero, asimismo se dibujan en el horizonte nuevas realidades de “asociación y pertenencia”. Se espera mucho del nuevo documento sobre la “Vocación del Laico Marista”, para cuya elaboración no se quiere partir de conceptos teológicos sino de las historias de vida laical comprometida que ya se están dando entre nosotros. 

· En muchas de las provincias, se está generando en este momento un gran movimiento en torno de la Asamblea Internacional de Misión, que tendrá su culminación en Mendes (Brasil) en septiembre 2007. Por primera vez, Hermanos y Laicos, se van a encontrar, en igualdad de condiciones, para poder reflexionar y proponer sobre el futuro de la Misión Marista en el mundo. 
· También para el 2007 va a tener lugar el primer encuentro internacional de responsables de los programas de formación conjunta de Laicos y Hermanos. En un intento de enriquecernos de la creatividad y el buen hacer de tantas provincias y de proyectar nuevos caminos de reflexión sobre espiritualidad, formación, misión, asociación y pertenencia.

· Están empezando a funcionar los Equipos de Misión en muchas Provincias, Regiones y Continentes, compuestos por Hermanos y Laicos.

· Se empieza a hablar de un Voluntariado Marista Internacional para Laicos.

Todo esto, y mucho más, lleva tiempo alimentando y proporcionando nuevos elementos para nuestro caminar como Movimiento Champagnat de la Familia Marista. Por lo que creo que urge iniciar un proceso de evaluación, discernimiento y nueva proyección del mismo. Sé que algunas Fraternidades ya están en ello. Pero no podemos ni debemos dejar a nadie al margen de dicho proceso. Os pido encarecidamente que penséis en ello y nos hagáis llegar vuestras sugerencias. Desde el Secretariado, empujaremos este proceso en todo el Instituto.
Y para terminar, una convicción que creo es importante para iniciar esta nueva etapa: Todas las transformaciones, para que prosperen, deben nacer de la base y no ser propuestas y, peor, impuestas, desde una coordinación centralizada a nivel de todo el Instituto o de todas las Fraternidades. 

Se puede proporcionar información de los diferentes modelos de Fraternidad que están existiendo, se puede ayudar a coordinar encuentros de reflexión y de formación, escribir muchos artículos sobre el caminar laical, organizar retiros y ofrecer actividades misioneras, pero los nuevos modelos del Movimiento Champagnat nacerán y se harán fuertes desde las realidades locales y provinciales, por “contagio”, por convicción, sin imposiciones, con alegría. Y, poco a poco, se irá llegando a acuerdos provinciales y zonales sobre nuevas acciones y estructuras de coordinación y apoyo. 
Si carismáticamente el impulso es muy fuerte, es decir, “dejamos actuar al Espíritu”, esos modelos serán capaces de traspasar fronteras y llegar a otros países y continentes. Esa es la dinámica del espíritu en la historia. En la Iglesia, la vida en el Espíritu (espiritualidad) siempre ha nacido desde la base, desde personas y lugares concretos, por ósmosis, de persona a persona y de fraternidad a fraternidad.







H. Pau Fornells Sala
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